Entrevista realizada a

Tomàs Dalmau Colom,

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Tomàs Dalmau Colom
Fecha de nacimiento: 29-6-1920
Lugar de presidio: Tremp, Huesca, Zaragoza, Miranda de Ebro, Santoña, Son Moix 
Tiempo encarcelado: 1938-1940
Fecha de la entrevista: 19-11-2008
Duración del vídeo: 21’36”
Lo escribí día a día. La tinta se ha ido deteriorando. Esto es un ejemplar de "Jaume I el Conquistador". Me lo sabía de memoria, de cabo a rabo.
Día 27 de abril: "Salida de Manresa a las 12 del mediodía en el tren de los Ferrocarriles Catalanes en dirección a Barcelona".
- Él ya debía ser mayor, ¿verdad? 

- Sí, ya estaba retirado. Nuestra compañía cogió una casa. Incluso cogimos prisioneros. Hasta que un día nos pillaron. Los moros aquellos no nos hicieron nada. A todo el que pasaba le decían: "¡Bienvenidos seáis a la España de Franco!".

En Tremp nos metieron en un descampado y allí sufrimos un bombardeo de la aviación republicana. Desde allí nos reagruparon y nos llevaron a la cárcel de Huesca. Allí muchos prisioneros se portaron muy bien con nosotros, dándonos mucha comida. Salimos de Huesca y nos llevaron a San Juan de Mozarrifar, al lado de Zaragoza. Después fuimos hacia Miranda de Ebro, Bilbao y Santoña.  Allí permanecí unos dos meses y medio. Cuando íbamos de Bilbao a Santoña veíamos desde el tren a gente que nos hacía así, con un pañuelo blanco.

A Santoña llegamos el 1 de junio. Allí pasamos hambre. Lo vomitaba todo. Siempre he tenido el estómago frágil. Sólo se me ponían bien las lentejas que nos daban al atardecer. En la prisión había gente que trabajaba allí pero comía fuera y nos daban su ración.

Te interrogaban sobre las autoridades de tu pueblo

Después fui a Miranda de Ebro. Allí reunían a los prisioneros para formar batallones de trabajadores. Cuando se produjo la ofensiva del Ebro la situación se endureció. Falange envió a varios elementos para interrogarnos uno a uno, preguntándonos quién mandaba en nuestros pueblos, quién era el alcalde, quién estaba en el comité... Si te negabas a darles información, te zurraban. Por suerte, a mí no me ocurrió nada.

En Santoña no podíamos asomar la cabeza por las ventanas. Si lo intentabas, desde fuera te tiroteaban. Cuando había que formar, a los últimos en llegar les golpeaban los cabos de vara. La comida era un desastre. Yo pasé mucha hambre. Cada día teníamos que cantar el Cara al Sol y había que cantarlo fuerte. En Miranda había que soportar el frío, cantar el Cara al sol y después hacían el recuento.  A veces el recuento no salía y teníamos que aguantar el frío en formación.

En Santoña nos dijeron que se haría un canje de prisioneros y que quien estuviera interesado tenía que apuntarse. Nos fuimos a apuntar en masa. Después la cosa quedó bloqueada. Supongo que fue un pretexto para sondearnos. Menos mal que fuimos muchos quienes nos apuntamos al canje. Al llegar a Miranda no hicieron formar dos grupos: los que se habían apuntado al canje y los que no. A los que nos habíamos apuntado al canje no nos permitieron salir en batallones de trabajadores.

En Miranda fue donde pasamos más dificultades. Yo hacía de ayudante de un prisionero que tenía galones de cabo. Tuve muchas diarreas y en el dispensario no acababan de curarme.

Viajando a Mallorca en la bodega del barco

Finalmente, nos dijeron que nosotros también podríamos salir en batallones de trabajo. Después nos enviaron a Vinaroz y más adelante a Mallorca. Al llegar, nos lo quitaron todo: incluso los enseres que nos habían dado en Miranda.  Viajamos en la bodega del barco completamente hacinada. No sabíamos dónde ponernos.  Estábamos unos encima de otros, teníamos vómitos.

Al llegar a Mallorca nos hicieron formar. El trato fue malísimo. Fuimos los primeros prisioneros republicanos en llegar a la isla. La gente estaba contaminada por la propaganda. Se apartaban de nosotros como si fuéramos demonios con cola y cuernos. Nos llevaron a un teatro, donde nos cambiamos de ropa a causa de una plaga de piojos. Nos llamaron uno a uno. Los que no se habían apuntado al canje los enviaron a un pueblo de Mallorca. A los que habíamos aceptado el canje nos llevaron a Son Moix y a S'Espinagar. Los de Manresa siempre queríamos ir juntos, pero nos dividieron. Unos fuimos a Son Moix y otros a S'Espinagar.

Son Moix

Llegamos a Son Moix y nos dieron un almuerzo extraordinario, como en una fonda: sopa mallorquina, conejo con caldo. Sin embargo, nos quedamos con hambre ese día y los siguientes.

Un día apareció un teniente de la Guardia Civil. Era mallorquín y hablaba catalán. Nos dijo: "¿Qué pasa? ¿Tenéis hambre?". Nosotros le dijimos que sí. Y el nos respondió: "Ya me cuidaré yo de que no tengáis más hambre". Y así fue: gracias a él ya no pasamos más hambre.

Poco a poco la gente fue viendo que nosotros éramos personas tan normales como ellos. Montamos un equipo de baloncesto, organizamos una cantina...  Con el tiempo llegué a ser ayudante del teniente y entré a oficinas con mi compañero Torres. El teniente era una buena persona. Nos suministraba tabaco, ya que prefería distribuirlo a través de nosotros. Nos tenía confianza.  Era un hombre muy recto y con sentimiento.

Dos años en campos de concentración

Posteriormente liberaron Manresa, Barcelona... Y pudimos recuperar el contacto con nuestras familias. Yo conseguí ropa a través de un tío que era viajante y tenía una casa en Palma. El problema fue mi hermano. Al cabo de pocos días de haberme marchado de casa, él regresó. Estuvo unos días con mis padres, hasta que se tuvo que ir de nuevo con la retirada. Al caer prisionero, mis padres al principio no sabían nada de mí, hasta que por la Cruz Roja se enteraron.

En cuanto a lo del canje, nunca más se supo nada. Sin embargo, a los que nos habíamos mostrado dispuestos a ser canjeados nos retrasaron los permisos de salida. Nos hicieron purgar, a pesar de que tuviéramos avales.

Un día el teniente me dijo: "Oye, niño, ¿por qué no te dejan salir?". Tuvieron que transcurrir dos años de estancia en los campos de concentración. En junio de 1940 empezamos a salir. Yo le pedí al teniente un papel de buena conducta. Él dudó pero al final me dijo que sí. Sin embargo, tuve que esperar a que el camión estuviera en marcha, a punto de arrancar, para que me lo diese. Todavía guardo el documento. Lo hice yo mismo, para que él lo firmara. Mi historia no tiene nada de especial: me incorporé a filas el 27 de abril y el 24 de mayo ya estaba prisionero en el otro bando.

� Se refiere al teniente de la Guardia Civil con quien Tomás Dalmau trabó amistad
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